
B E ZARAGOZA 

desde que se armsfon los Aragoneses 
en defensa de la Patria"^ de luiesrro 
amado Fernando \ 11. y delaReligion^ 
Iiasta el ultimo ataque en que entera­

mente dexaron los Eranceses 
esta Ciudad. 

P^lofox y los ArctgomseSé 

Un joven sin experiencia militar, y sin una reputa* 
clon tan dominante qual es necesaria para las gran­
des enipresss, se atreve á fcimar el proyecto áé su* 
blevar la Provincia de Espan» que nus necesitaba ua 
xefe conocido 5 impávido y de unaccnstsincia de ca-
rectcr análogíi á la de sus robustos é intrépidos ha--» 
bitantes. Lo verifica: y aun no repartidas las 
pocas armas que una feliz casuaUdad le deparó y á 
los veinte días de haber sublevado la capital, quan-^ 
do el arínanienío debki participar del tunnulto y 
desóidcn de una revolución, entonces vé que hx 
fixado toda la atención del gobierno Francés, y 
llamado contra sí la mayor fuerza de sus exérci-

' tc i . Esto solo habría hecho desaiayar en la empre­
sa ni mas decidido, al mas arrestado, y al que 
no hubiese :-iido un Palafox. Sin embars^o , el nums* 
rc30 txército Francés se adelanta, y los paisanos de' 

.Zaragoy.a y su Gefe le ven acercarse con una seré-
.nidad que solo se puede justiñcar con el valor que des­
pués han mcstiauo. Aun'que iodiscipünados y en corto 
húmero no dudáis presentarse á iidar en campo abier­
t o ; y l̂ i acción de las Eras , si se ha de creer lo 
que de ella nos h.in referido , es la única bníalU cam­
pal de consideración, en que los reclutas Españoles 
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con inferiores fuerzas hayan derrotado á unos ve­
teranos aguerridos y por tantos anos Señores de la 
victoria. Es por consiguiente el hecho niíütar mas 

-grande de la presente guerra ; porque no fué vencer 
con el cañón, con la excelente caballeria , por la po­
sición ventajosa del terreno, m por la combinación 
de un pían de ataque estudiado: fué degollar á unos 
hombres valientes y bien pertrechados^ como si fue-^ 
ran unos miserables dignos de desprecio. El enemigo 
entre taoto que está como á las puertas de su pro­
pia casa 5 se refuerza cada dia mas, recibe nucidos 
exércítos, y ei vencedor de las Eras se ve obliga­
do á encerrarse en una ciudad abierta y penetra­
ble á !os esfuerzos^ de las tropas que la embisten 
por todas partes. A la obstinación del ataque nada 
«e puede comparar siíio el denuedo intrépido de la 
defensa. Los choques son tantos como los días: las 
hue-ítes descansan á su pesar y solo para volver al 
combaí-e. El campo de bataüa es un día, y.otro eJ le­
cho y eí sepulcro de los guerreros. En vano los a ta­
ques s^ suceden y son mas tenaces en los dias 1,5', 
y 23 de Junio: i , 2 , 3 , 16 , 29 , y 30 de Ju­
lio : y 4 , 5 , y 6 de Agosto í el enemigo es derrota­
do en todos 5 y el soi brilla dos meses eateros para 
gloria de Aragón y oprobio.de! imperio Francés. En 
vano caen mil y quatrocientas bombas sobre la ciudad: 
arruinando muchos edifidos no pueden qtiebrantar la 
dureza y constancia de los Aragoneses. Arde un alma­
cén de pólvora : destruye catorce casas, pero enciende 
mas ía cólera de los defensores, ios quales resisten 
al fuego de la explosión, y al de ios enemigos que 
artacan por tres partes á un tiempo. Con tan üusíres 
acciones de armas ia sola Ciudad de Zaragoza h^ce 
olvidar á las mejores repúblicas de la Grecia, que 
con pequeños medios y pocos recursos executaron co­
sas grandes v e>:rráordiníirias. Allí las hembras mués-
tr.m el v^lor de Jos varones, los varones el de los 

irofs, V el Gefe semejante al Dios de la guerra 

siempre invencible., guarda coa su espada las puer* 
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tas de l aCIu lad , que nunca llega á pisar el enemi- ^ 
go sin que reciba un pronto y doloroso escaroiiea-
to . ; • . Pero Zaragoza se debilita, y crece y se 
obstina contra ella la bárbara muchedumbre, Entón*' 
ees la inventora astucia multiplica los recursos: las le-
xas de los balcones arrancadas y puestas en medio de 
las calles impiden el paso á ios i*ranccses: las casas 
con las puertas tapiadas , y comunicándose todas por 
dentro, son otros tantos castillos inexpungnables. En­
tonces el furor encuentra nuevas y terribles armas, y . 
entonces el gran Guerrero , quando ya el eneuugo se 
cree dueño de la población , hace el último esfuerzo, 
y grita que 4n!:es quiere perder mil vidas , que dexar 
'á su ñdcrada Ciudad en brazos de la muerte. En fin el 
atroz Le-febre pierde mucho tiempo y muchos 'exér^ 
citos ea solo haber intínt.'idü conquistar á Zarago­
za . . * . Recibe ^ ó Capital de Artigan las gracias que 
España entera, llorando enternecida, te da por tan 
ináitdita y gloriosa defensa. Recibe , ó Reyna de las 
ciudades , la admiración de las naciones extrañas, que 
en adelante aprenderán de tí á defender su liberta-
hasta caer sepultadas en sus ruinas. Y tú , G§fe ilus­
tre , que con estruendo y fuerza sobrehumana has 
vibrado e! raj^o del poder español, corónate del laurel 
eterno que todos te damos. Vuela sostenido en las alas 
de la victoria; y haz ver que los Aragoneses solos 
contigo y con su celestial Patrona bastan para arre­
batar y "hacer pedazos el cetro, hasta ahora inar* 
rancable, que empuña e! tirano del mundo , el ver­
dugo de ia especie humana. 

Coruña i^ de Amsto* 

j?Genoro'idad de un Ingles manifestado en la si­
guiente carta de l a d e Agosto á Don Manuel Benito 
de Caunedo y á Don Felipe González Pola Sobrino^ 
del cometcio y matrícula de real consulado,?? 

Muy Señores mios: Se servirán ustedes tener y 
entregar en mi nombre reales vellón 45* 176=17 mrs. 
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ala Suprema Janra de este Keyno, para que esía con 
las demás autoridades existentes en España que han 
forinado causa común en la actual guerra centra la 
Francia , dispongan á su arbitrio de elia. Qué Icccíoa 
para los avaros de España. 

Dios guarde á ustedes muchois años—B, L, M. á us­
tedes sa iTüiS atento y seguro servidor — Federico Grellet, 
del cou:ercio de Lóndres=:=D. Manuel y D. Felipe &c* 

jíxiso al piihUcQt 

Los Señores Censores de este pedódícopara dar una_ 
prueba de ia extraordinaria admiración que han causa­
do k esta provincia las asombrosas victorias de Aragón, 
intentan erigirá su mernoria un monumento sencillo, 
peroetcrno- Les ha parecido el n^asdigno de todos una 
corona de oro que ciña la soberena frente de la Virj^ea 
dei pilar invencible Generalísima de sus Exércitos. Para 
lograrlo, abren una suscricion,convidando á los habi­
tantes de esta Pr^vincia^ para que contübuyan con 
quatro reales, ó los que sea de su agrado. Si 5 lo (que no 
se espera de su liberalidad ) , faltase alguna parte de su 
precio, se obligan á supliría ; y en caso contrark)pon­
drán lo que sobre á disposición de esta Suprema Junta, 
para ocurrirá los gastos de la guerra actual» En ^^ti 
ciudad se entregará el dinero de la suscricion ea casa 
de los iiienciíínados censores, y en los pueblos de la 
Provincia á los respectivos Párrocos, quienes tendrán la 
bondad de recibirlo y d.ir el correspondiente ^visa. Es* 
pecamos que este monumento sera aceptado favorable­
mente de los Zaragozanos y de su digno Xefe , y estre­
chará mas y mas los fraternales vínculos que uaea á 
Arügon con Extremadura. 

Cotí licencia: en la Imprenta de Jutto SñncbeZ. 

Se hallará en la Librería de de Preciados, 
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